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Deacluallilaii 
Las discordias imesiinas que di

viden al pariido liberal que |)adc-
ceinos, parece que l]e!j,an al apo
geo de su incicmenio. 

Los que amparados por su mafj-
w//ícahisiüriapolHica consiguieron 
del Diputado del disiriio la in
fluencia y el íavor para anular las 
elecciones de noviembre, esián ya, 
desde el lunes próximo pasado, en 
posesión del apetecido puesto con
cejil, y decimos apetecido, no 
porque ello lo sea en si, sino por
que lo consideran, y las aparien
cias parecen confirmarlo, como 
medio propio, adecuado y hasta 
eficaz para llegar a la realización 
de los deseos que animan a los 
nuevos ediles. 

Hemos dicho varias veces, y 
ahora volvemos a repetir, que nos
otros estamos completamente alc-
jadüsdc esas luchas que tanto dicen 
de la sociedad en cuyo seno se des
arrollan. Adversarios por convic
ción de la-política que tal agrupa
ción viene haciendo, nos son in
diferentes las dos ramas en que se 
divide el árbol libcrai-Ballcsieris-
ta, porque consideramos tan per
niciosos los frutos de la una como 
de la otra; porque vemos y com
prendemos que ningún fin patrió
tico y beneíicioso se proponen; 
porcjue, finalmente, el deseo de 
vengan/.as y la ambición del poder 
son los tínicos resortes que impri
men movimiento a ¡as figuritas y 
figurones del divertido reiablo que 
dirige el director de «El Im-
parcial». 

Pero esta indiferencia, este ale
jamiento deesas luchas que pre
senciamos, no implican, a\ modo 
alguno, alejamiento e indiferencia 
en lo que puede afectar al interés 
público, al bien general, y como 
este bien gana tan poco en todas 
estas discusiones, de aquí que de 
ellas nos ocupemos, no para cen

surar ni aplaudir, sino para que de 
hechos ciertos e indiscutibles se 
deduzcan consecuencias instrucii-
\'js, saludables y aun necesarias 
para ol pueblo que, silencioso y 
atento, sigue con atención el cur
so de la coniien.ia. 

Y,en ¡)rimcr lugar,si todo agen
te intelectual se mueve por un fin, 
debemos prcguniar, ¿que linalidad 
ha puesto en inovimicnlo a los 
pocos o muchos disidentes que 
comljatcn lo Cjue ayer aplaudieron, 
censuran lo alabado tantas veces 
por los mismos y trabajan sin des
canso por derribar lo que ellos 
ayudaron a levantar!'* ¿lis el deseo 
de enderezar lo torcido, sanar lo 
enfermo y regenerar lo que a to
das luces clama moralidad y justi
cia? ¿Es el afán de encauzar nues
tra desastrosa administración mu
nicipal C[ue tiene abandonadas las 
más sagradas de sus obligaciones'.' 
¿Es, finalmente, el patriótico an
helo de laborar en bcnehcio del 
pobre pueblo que, agobiado de 
tributos, ve con dolor cómo sus 
bienes no se aplican a h; que apli
carse deben en justicia y en derc-

brios so.bre el alambre de la 71611-
traiidad...; si a esto aspiran y to
do esto sucede en la tan cacareada 
fuiura época regeneradora, el pue
blo que sufre y paga debe des
penar del mortal letarg'o que le 
consume, y saturado de razón y 
apoyado en sus derechos," demos
trar a los de arriba y a los de aba
jo que no siempre se ha de jugar 
con el débil, y que las altas in
fluencias tienen un término, una 
valla que no pueden traspasar: el 
de la voluntad de un pueblo que 
no permite ser gobernado por in
diferentes y'tiranos. 
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/Varaos contra ellos? 

cho?. 
Si así fuera, si este Un fuera el 

acicate de estas discordias y la rea
lización del mismo demostrara la 
nobleza de sus intenciones, nues
tros aplausos no faltarían, y el 
pueblo, que siempre sabe agrade
cer, quedaría reconocido a sus 
heroicos redentores. 

Pero si ol fm que persigue es el 
de satisfacer bastardas pasiones; de 
figurar en los cargos piibÜcos para 
vivir mejora costa del c|ue trabaja, 
si "e l quilate tú para que me pon
ga y o " es el único móvil de estas 
contiendas, y conseguido el de
seo, la administración sigue en el 
desastre, y los servicios [)ijblic()s 
desatendidos, y el erario público 
continúa siendo fuente inagotable 
de subvenciones escandalosas, por 
las que los astutos y ladinos, desa
prensivos y sin pudor, hacen toda 
clase de movimientos y cquili-

Sigue preocupando la cuestión 
catalana. Ahora se comenta con 
indignación la proposición inci
dental suscripta y apoyada por el 
leader del regionalismo Sr. Cam
bó, sobre la oficialidad del cata-
lári; piden un proyecto de ley 
donde, se obligue a los funciona
rios públicos a conocer y usar esta 
lengua. A propósito de esta propo
sición dice «La Veu ác Catalun
ya); 

«Ahora nos tendrán cpie decir 
claramente si quieren reconocer 
un derecho o no; si niegan o afir
man una facultad; si han de ejer
cer o no una tiranía. Cataluña es
pera; Cataluña confia. La suerte 
del primer problema que plantea 
concretamente para que sobre él 
recaiga resolución marcará lo Cjue 
podríamos llamar cactuaoion del 
espíritu».. 

«Seria' muy triste que Cataluña 
hubiera de convencerse de que lu
cha con un imposible.» 

En anteriores artículos hemos 
dicho algo, y tratado con mesura, 
de la actitud levantisca, franca
mente filibustera decimos hoy, 
de lo.s mal llamados regionalistas 
catalanes. 

Entristece, apena el ánimo, 
ver. que los hombres más cultos 
de una región española, que de
biendo ser la más pobre por su 
natural riqueza y siendo la mis 
grande, por el apoyo decidido, 
fraternal y unánime de las demás 
regiones nacionales, mimada y 
atendida, esa porción, siempre 
como la predilecta, y que esa pre
dilección Cjue les ha servido de 
escabel para su encumbramiento, 
haya ensorbebecido a sus hombres 
y consideren como luz propia, lo 
que por refracción disfrutan; pues 
el bienestar de los catalanes y el 
florecimiento de sus industrias, 
sólo se debe al sacrificio que vo
luntariamente se impone la totali
dad del pueblo español, grabando 
productos extranjeros, con perjui
cio suyo, para consumir lo que 
en otros mercados no tiene acep
tación por su calidad y por su 
precio... 

La declaración oficial de otra 
lengua a un girón de la integridad 
nacional es levantar una barrera, 
establecer un dique, abrir un abis
mo en las relaciones internas, ín
timas y comerciales de dos pue
blos hermanos y lanzarlos a la 
extranjería; cortar, limitar alectos 
y desafinar intereses que sirven de 
lazo cordial y permanente. 

La cuestión de la lengua, ya lo 
dice el ¡)endóa del separatismo 
catalán «La Veu de Catalnnya», 
es el primer problema planteado. 
Ya quieren tener idioma oficial y 
c:-iso de no conseguirlo parece que 
amenazan con fí/i/O que les seria 
muy doloroso llevarlo a cabo. 
¿Cual será la segunda parte de sus 
aspiraciones? Si se tratara de una 
cuestión lisa y llana ¿se llainaría 
problema a ese primer paso? Los 
problemas son siempre cuestiones 
de difícil resolución y como tal 
consideran ellos su primer intento. 
;No lo han de considerar asi, si 
se trata de un emblema político, 
francamente, iontamcnlc, confesa-
do por ellos? Xenius, el gran in-
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